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TODAS LAS CANCIONES HABLAN DE MÍ DE JONÁS TRUEBA 

Llega un momento -sucede casi en la treintena de Ramiro-, ese preciso momento, un 
instante, donde el presente –un suceso, la separación de Andrea-, se convierte en 
incertidumbre –un punto de melancolía para frenar la existencia, recapitular la vida, 
siempre condicionado, anclado por el pasado, un desajuste teniendo en cuenta que el 
futuro deviene siempre veloz y alucinado, hacia ninguna parte-, pero la vida aún no ha 
dicho su última palabra, sigue teniendo un compromiso moral, incluso ante el 
desconcierto, que provoca la última y abierta escena, un tanto vacilante por anacrónica 
(parece vital la utilización de la música –un tanto inusual-, para dar ese efecto de 
extrañeza engañosa, tras el diálogo mantenido entre Ramiro y Andrea). 

Es en esa tesitura de reflexión emocional (subrayada por la puesta en escena y por 
la iluminación), es donde se desarrolla esta interesante ópera prima, buscando una 
estructura menos narrativa –aunque esta se defina por capítulos-, más emotiva 
(utilización indispensable de la palabra, diálogos interminables, planos subjetivos 
mirando a cámara, reflexiones, citas literarias -epistolares-, canciones que enfatizan la 
emocionalidad, pueden resultar en ocasiones miméticas, y poco sutiles, impiden a tramos 
cierta reflexión, sugieren cierto encorsetamiento), sin abandonar una sensación de 
continuidad, a pesar de las elipsis que evocan retazos del pasado de Ramiro -puras 
evocaciones-, que parecen avanzar por asociaciones de ideas, sin renegar del presente 
como forma de juego (la presencia física de la otra persona, cuando solo se trata de una 
presencia mental), ni de la voz de un narrador en voz en off -quien ordena, selecciona, 
conoce el todo, dando fluidez a la materia narrativa, abriéndose al universo que rodea a 
Ramiro –la soledad necesita de los otros, y si se está solo necesita evocar los lugares 
transitados, las personas, los discos, la literatura leída, cuando Todas las canciones 
hablan de mí-. 

Destacan las interpretaciones de Oriol Villa y Bárbara Lennie. 

 

Ficha Técnica: 

Director: Jonás Trueba 
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AITA DE JOSÉ MARÍA DE ORBE 

a Víctor Erice 

Los muertos se infiltran por las paredes insuflando su extraña presencia 
conviviendo con los vivos, son los ancestros, los ausentes presentes, la historia de su 
memoria, recorren pasillos, habitaciones, lo habitan todo en el Palacio de los Murguía (su 
origen XI), las estancias vacías, las paredes desconchadas, como la hiedra arañan los 
muros, se bifurcan, para volver a penetrar hacia el interior, para regresar al útero 
materno  -que es también la matriz del realizador, testigo, heredero, su casa familiar 
ahora deshabitada, abandonada, desconocida, y nada de eso; ocupada, un personaje vivo 
que recoge todos los habitantes que flotan, incluso el vacio es el protagonista de las 
formas, lo dijo Oteiza, estas formas geométricas; puertas y ventanas, paredes, muebles, 
estancias, igualmente son representaciones, y sus colores como la luz (estupenda 
iluminación de Jimmy Gimferrer) buscan adentrarse en la profundidad de las cosas, en 
sus estratos más profundos, también a través de las paredes, hasta aquí la presencia de 
Rothko, y en esta búsqueda buscando simetrías los encuadres con el conjunto 
arquitectónico, y las viejas imágenes de viejas películas vascas como apariciones 
proyectadas en las paredes, superposiciones  etéreas que se hacen físicas renunciando a 
toda composición musical extradiegética -.  

Hacia adentro podemos establecer una mirada antropológica que se contempla, dos 
personajes, a los que oímos, vemos dialogar, moverse, los seguimos, no son espectros, 
proceden de la realidad; el guardes –la persona que mantiene la casa- y el sacerdote con 
quien conversa, nada es extraño, parece parte de la extrañeza, sin afligirnos, no tan 
extraña; sus diálogos planean por los cauces de tantos niveles de realidad, como de 
ficción, de manera innata hasta desviar la realidad, saludando a los fantasmas, al misterio 
que se filtra, a la invocación de los no vivos, al pasado que parece resonar en los huesos 
de los antepasados que buscan los antropólogos, los cuadros en las paredes, las cartas 
sinceras (motivos), en las imágenes que hemos citado, y ya no solo mediante las 
conversaciones que hemos considerado, el juego de sombras, la maestra que sirve de guía 
y narra los orígenes históricos de la casa y cuenta una historia –una leyenda quizás ante 
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EL ÁRBOL DE LA VIDA DE TERRENCE MALICK 

 
 
Como desentrañar tamaña complejidad, el misterio de lo inabarcable, la génesis del 
mundo, lo absoluto, el puro y zigzagueante recorrido abstracto de la vida, sometido 
quizás a una cosmogonía en imágenes –intensamente visual gracias al trabajo 
fotográfico de Lubezki-, entendiendo como cosmogonía  un relato mítico relativo a los 
orígenes del mundo, una teoría científica que trata del origen y evolución del universo 
– Malick sostiene un espíritu creacionista, alejándose del evolucionismo de Darwin-. 
 
El realizador necesita la vida, no tanto la ficción, tomando modelos experimentales, 
deshaciéndose de todo decorado, situando a los actores en la escena por espacios libres 
que puedan recorrer libremente, incluso durante el montaje, aunque es este en un 
último término quien escoge y almacena, por otro lado nunca nada es homogéneo, 
contrariamente a lo que el flujo de imágenes nos pueda hacer pensar, existe un espacio 
rasgado, más bien una grieta, una fisura que se establece entre la naturaleza y la 
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Jesús Miguel Sáez-González: Crítico de cine. Alcalá de Henares. Madrid  
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Sonido Directo: Eduardo Esquide 
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España 2010 

ELISA K DE JUDITH COLELL Y JORDI CADENA 

Primer trabajo dirigido al alimón por Judith Colell y Jordi Cadena basado en un 
texto de Lolita Bosch claramente discernible en dos partes con una protagonista y un 
drama común, que conforman sin embargo un corpus único. 

La primera parte trascurre en blanco y negro -nos sitúa en un pasado preciso, años 
noventa- y está rodada por Jordi Cadena –responsable de guión-, la segunda dirigida por 
Judith Colell en color retoma al mismo personaje veinte años más tarde de los hechos 
sucedidos, pero ambas se adecuan perfectamente al devenir de los acontecimientos, 
gracias a una perfecta elipsis que las une. 

La primera parte – de puesta en escena sobria, cuyos encuadres pueden resultarnos 
resonancias de cierto cine francés- viene narrada por una voz en off, un punto de vista 
que conoce perfectamente el relato, va aportándonos todos los datos, la información que 
el espectador necesita saber con precisión, incluso se anticipa a lo que va a suceder, el 
hecho traumático de Elisa que tendrá duras consecuencias durante toda la vida 
(consecuencias no inmediatas, un secreto doloroso inconfesado por la vergüenza y el 
miedo, un dolor en definitiva subterráneo, que nadie excepto el espectador testigo 
advierte, junto con el narrador), la violación de esta por parte de un amigo del padre 
(rodada fuera de campo), y que pasa inadvertida para el padre y el hermano, y el 
ocultamiento del suceso en algún lugar de la mente, un olvido depositado que en 
cualquier momento puede explosionar. 

Todo estalla en la segunda parte del film, sabemos perfectamente como ha 
trascurrido la vida de Elisa durante este tiempo, pero un indicio casual incendia el 
drama, la catarsis dolorosa de Elisa, el infierno emocional que remite al pasado (rodada 
con cámara en mano, con un tono crispado y doloroso, los encuadres nerviosos captan el 
rostro, el dolor, la angustia; deja a un lado Colell el tono descriptivo de Cadena para 
centrarse en las emociones). 

El final abierto, si se quiere de la propuesta, Elisa pide cuentas a sus padres, sus 
progenitores, y el espectador como lector su propia toma de posición. 
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